
Los cañonazos del Marne ponen un interrogante 
a la nueva etapa que cristaliza en la MADUREZ. Al 
filo de los mil años, la Ciudad de San Feliu de 
Guixols conoce muchos desasosiegos. La crisis de 
su industria básica pone un freno a su crecimiento. 
Nuestra guerra de Liberación la castiga cruelmente, 
pero entre titubeos y bizantinismos, la Ciudad en s ü  

MADUREZ, entrevé un nuevo y fructuoso rumbo. 
La edificación se desarrolla en los alrededores de la 
Ciudad, allí donde los pinos se recortan en un fondo 
de mar azul y las rocas se engalanan de encajes.

Suena su nombre en el mundo entero, asociado 
a la capitalidad de la Costa Brava, como otrora 
sonara asociado a la Jefatura de la industria tapo­
nera, como una constante de un de s t i no  de 
universalidad.

Aquí cerramos el esquema de nuestra visión, de 
lo que podrían ser los dioramas del amigo Anglada. 
Podríamos poner un comentario más o menos 
filosófico, más o menos literario sobre la influencia 
que todos estos episodios han podido tener en la 
cristalización del carácter, de la íntima psicología de 
nuestra Ciudad en la cima de sus mil años.

Reservamos para otra ocasión tal ensayo y nos 
limitaremos hoy a completar este artículo, ponién­
dole como colofón un comentario sobre el Milenario.

Creemos que ya sería el momento de ir pensando

Datos históricos de

e cum ple  hoy el añ o  que desde este m ismo sem anario  
pub liq u é  un pequeño y  m odesto a rtícu lo  re lac io n a d o  

M  con la m anera  de ser, en el o rden  in d iv id u a l y  socia l 
de este tan a tra ye n te  pueb lo  y  con este m o tivo , me 

siento de nuevo o b lig a d o  a d e sc rib ir  a lgún  o tro  d a to  que sólo 
p o d rá  re c o rd a r el gu ixo lense  que su edad sobrepase de 
los 75 años.

Según testim on ios aún existentes, este pueb lo  ha sido 
ce rcado  p o r dos redes de M ura lla s ; la  p rim e ra , a b a rca b a  
desde la  Ram bla V id a l pasando  p o r el lu g a r d o n de  se ha 
constru ido  el N uevo  M u n ic ip io , hasta la rie ra  del M on a s te rio , 
fren te  a l cual y  e m p o tra d o  d e n tro  la casa n.° 2 de la ca lle  de 
la N o ta ría  p ro p ie d a d  de D. Benito C arre ras, se puede aún 
o b se rva r una extensión de 4 ó 5 m etros de la descrita  
M u ra lla . Posib lem ente tam b ién , en el s itio  d onde  rad ica  la 
casa com e rc io  de L. V ives pod ía  h aber h a b id o  un p o rta l de 
d icha  m ura lla  p o r cuan to  antes de cons tru ir la p laza  m ercado, 
la  ven ta  de l pescado se hacía en aque l p a ra je  y  se denom inaba  
el Porta l.

La segunda M u ra lla  pos ib lem en te  se construyó  du ran te  el 
pasado  s ig lo  y  s irv ió  de defensa du ran te  la g u e rra  c iv il del 
añ o  1870 a l 74. Esta com prend ía  todos  los ex tram uros del 
pueb lo , o sea, desde el Ca lasans hasta la ca lle  del M ay .

En los a lrededo res  de la ac tua l fá b ric a  de la Sra. V iuda  
Romá, existía un to rre ó n ; luego o tro  en el ex trem o de la ca lle

en la redacción del programa de esta Fiesta Mayor 
Extraordinaria, pues con ese carácter tendría que 
celebrar San Feliu tal conmemoración.

Es necesario que ese programa se redacte con el 
pensamiento puesto en la trascendencia de la 
efemérides que se celebra, pues hay que tener en 
cuenta, que si bien se commemora una etapa lograda, 
también es prólogo o punto de partida de otra etapa 
que comienza, en vistas a otros mil años. Que los 
encargados de llevar a cabo esta Fiesta Mayor 
Extraordinaria, hagan un examen profundo de las 
necesidades, de los problemas que afectan a San Feliu 
y que con el incentivo de la Fiesta, procuren que 
surja el buen propósito de acoplar iniciativas, 
superar obstáculos y concretar planes de superación, 
creando un clima de interés ciudadano para el 
Milenario. - ; c ;:

Conmemorar la mayor edad de una Ciudad, 
epidérmicamente, con cuatro discursos, con algún 
verso vacuo o rimbombante, no lleva a ninguna 
parte. Bien esíá eso como oripel de una jornada 
solemne, pero para la realidad de la Ciudad, esto no 
basta, sino que es necesario que la conmemoracióp 
represente un hito de transformación y progreso, 
como testimonio de una voluntad de perfecciona­
miento y superación, para la mayor grandeza de 
nuestra amada Ciudad.

Julio de 1950. A ’ ’ A&CU

San Feliu de G uixols
de G e ro n a  fren te  a los a lm acenes del Sr. Estrada; luego  otro 
que to d a v ía  existe d e n tro  la fá b ric a  del Sr. Burgell y 
fin a lm e n te  o tro  en C alasans s ituado detrás del a lm acén de la 
casa A rm strong .

El to rre ó n  de en fren te  el a lm acén  del Sr. Estradá, yo 
recuerdo  que aún estaba h a b ita d o  p o r  una fa m ilia  castellana 
m uy pob re ; Pablo se lla m a ba  el m a rid o  y  C la re ta  la  esposa.

Todos estos to rreones  descritos estaban en lazados por 
unas paredes de no mucho espesor pe ro  p rov is tas  todas de 
sus necesarias asp ille ras  y, com o rem ate de todas estas 
defensas, en el lu g a r que ocupa la fá b ric a  que actualmente 
tra b a ja  el Sr. C osta, co n o c id o  p o r el Puig, hab ía  una 
ve rd a d e ra  fo rta le z a  con su só tano  y e m p la za m ie n to  para 
va rio s  cañones y  que p o r su na tu ra l a ltu ra  d o m in a b a  to d o  el 
pueb lo  y sus a lrededores. De las paredes c itadas en este 
p á rra fo , to d a v ía  existe un tes tim on io  en la ca lle  de la C ruz en 
el lu g a r que da fren te  a la ca lle  de C om pañería .

N a tu ra l será que, a lg u n o  de los que lea este reporte 
m anifieste  desinterés p o r esta clase de n a rrac iones  pero, 
a buen seguro que, a los que esto ocurre , serán todos jóvenes 
que desconocerán el re frá n  de que los v ie jos  nos alim entam os 
de los recuerdos y  es p o r ésto que yo  me he deleitado 
n a rra n d o  lo  descrito .

fican te, JlaucícU  y. Sala


